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DE RE CATÓLICA 

( Continuación) 

I I I . 
Antes de entrar en el examen 

particular de cada uno de los 
principios liberales que se atri­
buyen al partido conservador ac­
tua l , voy á permit irme algunas 
consideraciones important ís i mas 
para quien trate de calificar teo­
l ó g i c a m e n t e un partido polít ico, 
siempre insp i rándome—como ya 
dejo indicado—en la doctrina de 
un concienzudo y profundo co 
nocedor de las cuestiones políti­
co-religiosas de nuestra Patria, 
que ha estudiado el caso como 
nadie, y a t inadís imo indicador de 
los remedios que pueden curar, 
nuestros males. 

Se ha dicho: el partido conser­
vador actual defiende y sostiene 
entre otros principios explíci ta­
mente manifestados, el a te ísmo 
en las leyes, el origen popular del 
poder, las libertades de perdi­
ción, etc., etc. 

Es así que dichos principios 
es tán condenados por la Iglesia. 

Luego el partido conservador 
actual, por los principios úl t ima­
mente manifestados es aca tó l i co . 

L a mayor del silogismo es de 
todo punto inexacta. Para pro­
barla, mi amigo RJ y e l periódi-
co^de dónde ha tomado el argu­
mento, no aducen otras razones 
que frases de los Sres. Maura y 
Dato y pá r ra fos de uLa Epoca", 
con lo que, no sólo no se demues­
tra la proposición, pero ni siquie­
ra se deduce que los referidos 
señores profesen en tesis tales 
principios, que es lo único que 
podía dar de sí ese l i m ó n á fuer­
za de estrujarlo. 

Ya llegaremos á eso. Por de 
pronto digo que no hay razones 
sól idas para afirmar que el par t i ­
do conservador actual, por los 
principios ú l t imamente manifes­
tados, es un partido aca tó l ico . 
¿Pero es que el partido conser­
vador ha formulado ú l t imamente 
a lgún principio? Yo no los en 
cuentro por ninguna parte, como 
no sea el principio, si así puede 
llamarse, de gobernar dentro de 
la vigente Const i tución del Esta­
do, y ajustarse á ella extricta-
mente. 

Dejando esto por ahora, ¿qué 
criterio habremos de seguir para 

juzgar del aca to l ic í smo de un 
partido político? Los hay rectísi­
mos en los documentos Pontifi­
cios. 

Es evidente que la definición 
del acatól ico que se aplica á las 
personas propiamente dichas, á 
las personas físicas, no podr í a en 
ningún modo aplicarse sin ciertas 
restricciones á las personas im­
propiamente dichas, á los cuer­
pos morales, entre los cuales han 
de contarse los partidos políticos, 
restricciones que han de proce­
der, en nuestro caso, del concep­
to mismo de la persona moral de 
que se trate. 

Pues bien; entre los cuerpos 
morales hay algunos que están, 
en cuanto tales, esencialmente 
relacionados con la religión, pues 
se proponen directamente un fin 
religioso, como por ejemplo: las 
sectas religiosas, las asociaciones 
religiosas, etc., y en cuanto reli­
giosas imponen á sus miembros 
un credo religioso. Si és te no es 
ca tó l ico por excluir a lgún dogma 
ó profesar alguna doctrina he ré ­
tica, ú opuesta á lo enseñado por 
la Iglesia con su solemne y ordi­
nario magisterio, la secta, en 
cuanto tal , y la asociación en 
cuanto tal , serán aca tó l icas . 

Los hay, por el contrario, que 
ni directa ni indirectamente es tán 
relacionados con la religión, á 
no ser. con;una relación muy acci­
dental,cuales son por ejemplo; la 
Real Academia de la Lengua, un 
colegio de abogados, etc., y como 
estos cuerpos morales nada tie­
nen de religiosos, ni de catól icos 
ni de aca tó l icos ,podrán ser califi­
cados en cuanto tales, sino todo 
lo más atendiendo á los indivi­
duos que los constituyen, y sólo 
cuando éstos sean todos catól icos 
ó todos^acatólicos. 

Hay otros cuerpos ó personas 
morales que no estando directa­
mente relacionados con la reli­
gión, lo están indirectamente, 
como son por ejemplo, las escue­
las científicas. A éstos, en cuanto 
tales, no se les debe pedir una 
profesión de fe religiosa, y para 
poder calificarlos en cuanto tales 
de acatól icos , es preciso que en 
cuanto escuelas ,impongan á sus 
adeptos la negac ión de algún 
dogma ó la profesión de alguna 
doctrina condenada como heré t i ­
ca ú opuesta á lo enseñado por 
la Iglesia. 

Finalmente, hay otros que, con 
no tener por fin directo la re l i ­
gión, tienen uno en algunas cosas 
muy, estrechamente relacionado 
con ella, y á esta clase pertene­
cen los partidos pot í t icos . Tam­
poco á éstos se debe exigir una 
profesión de fe religiosa, sino que 
b a s t a r á con que en aquello en 
que la pol í t ica se relacione con 
la religión, practiquen las ense­
ñanzas de la rel igión verdadera. 
¿Qué será , pues, necesario para 
que un partido polít ico pueda ser 
calificado de acatól ico? 

Es preciso, es necesario que en 
cuanto t a l , en cuato pa r t i do , en 
aquellas cosas en que la polí t ica 
es tá relacionada con la religión, 
imponga á sus miembros, ó á lo 
menos apruebe abiertamente la 
negación de un dogma, la profe­
sión de una doctrina heré t i ca , ó 
la adopción de una prác t i ca here­
tical ó de doctrinas y p rác t i cas 
opuestas á lo enseñado por la 
Iglesia con su solemne y ordina­
rio magisterio. 

Lo repito, no b a s t a r á en mane­
ra alguna que eso lo hagan uno 
ó muchos de sus miembros, es 
preciso que lo haga el partido en 
cuanto tal. Más aún, es necesario 
que, si algo impone, defiende ó 
aprueba, que esté por esas repro­
badas doctrinas informado, lo im­
ponga, defienda y apruebe tenién­
dolas por verdaderas en cuanto 
doctr inas, en.principio, en tesis 

y si sigue alguna p rác t i ca repro­
bada, lo haga por tenerla como 
buena en p r i n c i p i o , en tesis; pues 
si solamente la impone, defiende, 
aprueba ó sigue en hipótesis por 
creer necesario tolerarlo para 
evitar mayores males, ó por te­
ner que par t i r de un estado de 
cosas constituido, en que tales 
cosas se hayan introducido, ja­
más t e n d r á nadie derecho para 
tacharle de acatól ico . 
^ ¿ E s esto lo que prueba mi ami­
go respecto del partido conserva­
dor actual? 

OSMÁN 
Madrid, Septiembre de 1909. 
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LA GUERRA.—LAS OPOSICIONES Y. EL GO­
BIERNO. 
El último combate de Benibuifrur 

tuvo las consecuencias que eran de 
temer, llevando la depresión al ánimo 
público, no por la importancia que en 
sí mismo haya tenido, sino por haberse 
hecho creer á la opinión que con la 
toma del Gurugú podía darse por ter­
minada la campaña. 

El revés , si lo ha sido, carece de im­
portancia, desde el punto de vista de 
la finalidad de la guerra, aunque haya 
que lamentar las .considerables bajas 
que el enemigo nos ha hecho. Pero tie­
ne, sin embargo, importancia, puesto 
que ha demostrado que la jarea se ha 
rehecho con refuerzos considerables, 
llegados de tribus que nada tienen que 
ver con el Rif, y sospechándose funda­
damente que entre los nuevos contin­
gentes hay personas afectas al Mag-
hzen. 

El instinto popular, que rara vez se 
equivoca, ve en este recrudecimiento de 
la guerra la mano del Sultán, y de ahí 
los rumores persistentes de estos días 
respecto á la marcha de la Embajada y 
á dificultades surgidas con MuleyHafid. 

La actitud que éste observa en los 
presentes momentos con Francia es 
para ponernos sobre aviso en lo que se 
refiere á sus intenciones. No quiere 
hablar de indemnización de guerra por 
los sucesos de la Chauia y pide la in­
mediata evacuación de Casablanca, 
como nos exige á nosotros que desocu­
pemos todas las posiciones tomadas en 
el Rií. 

Por eso es de lamentar que un espí 
r i tu tan elevado como el de Costa pida, 
en tales circunstancias, poco menos 
que la cesación de hostilidades, renun 
ciando España, para siempre, á su ex­
pansión en Marruecos y anulándonos 
quizá como potencia. 

Es sensible, ciertamente, que haya­
mos tenido que i r á la guerra; pero ¿ha 
estado en nuestra mano evitarla? 

Cúlpese, como lo hace Costa, á los 
gobiernos por su imprevisión y exíjan­
se las responsabilidades que se quie­
ran. Lo que ya no se puede hacer es 
dejar la lucha y tolerar que Francia ú 
otra nación ocupe posiciones que solo 
deben ser nuestras, si no queremos re­
ducirnos á la última expresión en el 
concierto internacional. 

Cierto que lo que comenzó como 
mera función de policía internacional, 
ha tomado los caracteees de una gue­
rra formidable, y aun es posible que 
llegue á tener mayor importancia lu­
chando con Muley Hafid. 

Y es cosa de preguntar ¿encontra 
r í an nuestras tropas más resistencia 
que la de hoy, si la guerra, en vez de 
ser con rifeños irresponsables, fuese 
con un gobierno, bien ó mal constitui­
do, pero gobierno al fin? 

Seguramente que no. 
Que Muley Hafid se prepara lo sabe 

todo el mundo, pues las fábricas alema­
nas é italianas no dejan de enviarle 
pertrechos de guerra, y la prensa, en 
estos días, nos ha hablado también de 
que un instructor inglés enseña á la ca­
ballería mogrebina la táctica británica-

Nosotros no podemos ya, aunque 
queramos, encerrarnos en nuestras an­
tiguas plazas de Melilla, Ceuta, el Pe-



L A V O Z D F M O N D O Ñ E D O 

ñón, Alhucemas y Chafarinas, expo­
niéndonos á nuevas y frecuentes agre­
siones. ÍES que alguien pretende que 
renunciemos también á nuestros anti­
guos presidios, dejando en poder de 
extraños el Estrecho de Gibraltar y 
amenazada la Península por ese lado? 

Conviene remachar sobre esto para 
que la opinión no se extravíe, viendo 
publicados juicios que, por ser preci­
samente de personas de gran autori­
dad, pueden influir con daño grave 
para los intereses patrios. 

Se habla de pactos secretos entre 
España é Inglaterra, que de seguro ne­
g a r á el gobierno, pero si existen se 
explica la actitud de las potencias, de­
jándonos el camino desembarazado en 
el Rif, como se explica que no se haga 
gran caso de ciertas indicaciones de 
determinado país aislado. 

Dentro de dos ó tres días dispondrá 
el general Marina de más de 50.000 
hombres, con los cuales hay derecho á 
esperar que pronto quedará suficiente­
mente castigada la audacia rifeña, 
arrojando á la jarea más allá del terri­
torio de Benibuifrur, y haciendo enten­
der de paso al Sultán que no puede 
jugar impunemente con nosotros. 

D. Alfonso X I I I , 
Eey legítimo de España 

PRIMERA PARTE 

* 
A medida que se acerca el día de la 

apertura de la tercera legislatura, van 
siendo mayores los temores que exis­
ten respecto á la campaña parlamenta­
ria, y, aun cuando se niegue oficial­
mente, es lo cierto que se han buscado 
inútilmente precedentes relativos á la 
suspensión del decreto de convocato­
ria. 

Se dice que serán muy pocas las se­
siones que se celebren, buscando cual­
quier pretexto para cerrar de nuevo 
las Cámaras , lo cual demuestra, desde 
lueso, que el gob i é rnese halla arre­
pentido de haber sometido á la Corona 
el decreto. 

No hay que hacerse ilusiones respec­
to á la eficacia de la labor parlamen­
taria que se avecina, pues las oposi­
ciones tienen muchas ganas de pelea 
y de derribar al gobierno,y los sucesos 
acaecidos durante el verano dan tela 
de sobra para ello. 

Es de creer que todos, sin embargo, 
coincidan en un punto, cuales el de 
mantener á todo trance en Africa el 
prestigio de nuestras armas, que es el 
prestigio de España, apareciendo an­
te el mundo unidos en una cuestión de 
esa índole. 

Las izquierdas ya han creído cumplir 
entregando al Sr. Maura el documento 
en que piden el restablecimiento de las 
garant ías constitucionales en Barcelo­
na y Gerona, y yo entiendo que mejor 
hubieran hecho con pedir la suspensión 
de las elecciones provinciales en am­
bas provincias, pues las circunstancias 
no son las más apropósito para una 
lucha de ese género en una comarca 
donde acaban deocurrir acontecimien­
tos de la trascendencia de los de Julio 
y en la cual no se ha llegado ni mucho 
menos á la ansiada pacificación moral. 

Con los comentarios que se vienen 
haciendo, se habla también de la posi­
bilidad de un cambio de política y, 
cosa rara, son muchos los que creen 
en un gobierno presidido por el gene­
ral López Domínguez. 

¿Significará esto una satisfacción á 
lasizquierdas.que se consideran maltra, 
tadas por el gobierno, ó es que en las 
presentes circunstancias se desea un 
gabinete presidido por un general y 
con significación marcadamente demo­
crática? 

Paréceme, de todos modos, que es 
muy pronto para hablar de estas cosas, 
sin saber antes el desarrollo que pue­
dan tomaren las Cortes los aconteci­
mientos poíticos. 

3B. Lois. 

• p ^ O ' p ' í comerciales y sobres.— 
í TrVí XSL» v l í j j Papeles para cartas en ri­
cos fístuo.hes—Papel inglés á 5 pesetas los oin-
aüenta pliegos y cincuenta sobres.—Tariete-
fina—H. MANCEBO. 

Derecho de las hembras de regia 
estirpe, á reinar en su caso. 

"La energía y el valor no son las vir­
tudes más indispensables para el go­
bierno. La inteligencia, la prudencia, 
la fe y la rectitud, que son las cosas 
más necesarias para reinar, pueden en­
contrarse, y de hecho, se han encontra-
bo muchas veces en la mujer. (l)n 

Por mi parte sostengo que la educa­
ción eleva á la mujer á un grado de 
aptitud para gobernar con tanto acier­
to como el hombre más ilustrado. 

Y que para dirigir el timón del Esta­
do es preciso una educación integral y 
profundamente religiosa es de todo 
punto indiscutible. Digo integral, pues 
si únicamente se desarrolla una de las 
facultades del alma, conforme han 
er róneamente practicado algunos, los 
efectos son desastrosos, y tanto el 
hombre como la mujer así educados, 
no pueden llevar á cabo grandes pro­
yectos y en la vida ordinaria son defi­
cientes. 

La mujer es más obediente de niña, 
se amolda mejor á las insinuaciones 
del Maestro, y progresa admirable­
mente en los conocimientos y prácticas 
que se le enseñan. La experiencia lo 
acredita; y si no hay más eminencias 
es por el abandono en que estuvo has­
ta aquí la mujer. 

Por otra parte, es por naturaleza re­
ligiosa, y se opone á todo intento anti­
católico, si ha sido educada conforme á 
las doctrinas y máximas de la Iglesia. 
Esta noble cu lidad es una ventaja in 
mensa para empuñar el Cetro. 

Los a mantés del verdadero bien de las 
naciones siempre a labarán la entereza 
de una Isabel la Católica.de la primera 
mujer de Felipe I I , en Inglaterra y de 
otras personas que vamos á citar, to­
mándolas de un librito corto, pero de 
un valor inmenso pedagógico:—"Decía 
el Marqués de Valdegamas. célebre 
publicista de nuestros días: Los reina­
dos de las santas reinas han sido los 
más grandes, los más brillantes y ios 
más felices entre los reinados más 
célebres en la historia, 

"Los reinados de los hombres son 
muchas veces malos, porque dejan que 
bajo SH nombre reinen las mujeres no 
buenas; y los reinados de las muje­
res buenas son buenos, ya por las vir­
tudes que tienen pará gobernar bien 
como buenas madres, que miran á to­
dos sus vasallos como hijos,ya también 
porque se valen de los consejos y auxi­
lios de los hombres virtuosos y vallen 
tes. 

"Como prueba de esta grande é inte­
resante verdad citaremos algunos, y 
sea laprimerasanta Pulquería,hija,nie­
ta, hermana y esposa de emperadores-
Sus padres Arcadio y Eudoxia murie-
ron dejando un hijo y cuatro hijas, to­
dos pequeños. Pulquería era la mayor, 
y á los diez y seis años de edad fue crea­
da augusta: durante la menor edad de 
su hermano Teodosio el Joven se hizo 
admirar por el don de sabiduría de que 
Dios la había llenado desde sus más 
tiernos años. 

"San Pablo dice que el que siendo pa­
dre no supo mantener el orden en su 
familia cuando sea obispo no podrá go­
bernar la iglesia (2): lo mismo puede 
decirse de los soberanos. Aquellos que 
como padres no gobiernan bien su fa­
milia, menos gobernarán bien el Esta­
do, que es una familia más numerosa 
y más difícil de gobernar. Santa Pul­
quería supo gobernar bien j l Estado (3), 

(1) Novedad é ilegitimidad del Carlismo, 
pág. 42. 

(2) L—Thn. 
(̂ 3) , Ya ven en este caso los carlistas, ó jai-

mistas, como la mujer sabe gobernar—El Au­
tor— 

porque supo gobernar bien su casa (1) 
Celadora exacta y guarda vigilante de 
su disciplina doméstica, estableció un 
orden y un género de vida tal entre los 
suyos, que el palacio imperial se con­
virtió en una casa de religiosos, y que 
el pueblo no )o llamaba más que con­
vento (2) 

"Pulquería como era la mayorcita 
entre sus hermanos, se consideró en el 
deber de hacer con ellos el oficio de 
madre, y así puso el mayor cuidado en 
instruirlos y educarlos en la santa re­
ligión y en las costumbres cristianas 
Todo era admirable en Pulquería tan­
to el-entendimiento como el corazón; 
era tan sabía en todos los cónocimien 
tos humanos, como perfecta en el cum­
plimiento de la divina ley. Ella misma 
fue quien trázó el plan de los estudios 
y ejercicios para la instrucción de su 
hermano en la gramát ica , literatura, 
filosofía y en la ciencia del Estado 

A l subir al trono Teodosio quiso que 
su hermana reinase con él. tanto por 
reconocimiento, como por afecto que 
la profesaba. Mientras ésto duró, y él 
siguió fielmente los consejos de su her­
mana, fué el perfecto modelo de un ver­
dadero y grande soberano cristiano...,, 
(3) 

Relata Claret en esta obrita como los 
envidiosos y mal intencionados procu­
raron indisponer entre sí á los herma­
nos y la perturbación que hubo en ellnr 
peri J hasta que"habiendo sido Pulque­
r ía declarada emperatriz mucho antes, 
tomó al momento las riendas del go­
bierno. El primer acto de gobierno fue 
echar fuera de palacio al malvado Cri-
safio, y entregarlo á los magistrados 
para que le juzgasen. Pocos días des­
pués hizo llamar á Marciano, el perso­
naje más distinguido del imperio por 
sus talentos administrativos y políti­
cos se casó con él.... Se repartieron 
entre los dos los negocios. Marciano 
cuidaba de la administración y de la 
guerra (4), y Pulquer ía de los negocios 
de la religión y de la caridad Santa 
Pulquería ha enseñado al mundo ente­
ro que una mujer como ella es también 
buena reina, que puede, nu solo educar 
á sus hijos, sino también conducir á los 
pueblos; que puede, no solo gobernar 
una familia, sino también gobernar un 
estado y aún un vasto imperio, y ha­
cerlo feliz.,, (5) 

Educando, pues, á las personas rea­
les en la virtud é instruyéndolas reli­
giosa y científicamente podrán regir á 
los pueblos con toda felicidad, cual, 
quiera que sea el sexo del gobernan­
te. 

P E D E O MÉNDEZ V1VEEO 

CUENTO CORTO 
NUESTRO ORIGEN 

Joaquinito Rodajas es un estudiante 
muy aplicado. No sólo devora con la 
vista los libros de texto, debidos á la 
facundia de catedráticos aprovechados 
sino que también los que no son de tex­
to y marcados están en el Indix como 
heréticos, absurdos y demoniacos. 

(1) Por eso soy partidario de los buenos hi­
jos en el hogar doméstico y de las virtudes ad­
quiridas en casa, y luego los educados asi son 
útiles para todo. 

(2) Conviene relatar estas bellas enseñan-
zas,porque ios ejemplos se comprenden mejor 
que las razones abstractas, difíciles de enten­
derse por el pueblo. 

(3) La Colegiala instruida por el Excmo. é 
limo. Sr. D. Antonio María Claret—Librería 
Eeligiosa—Barcelona—1864—Esta obrita de­
bían leerla todas las niñas y madres por las 
reglas útilísimas que para la instrucción y 
educación del bello sexo se aplican esmerada­
mente. 

(4) Al leer esto, exclamarán los jaimistas: 
«Teníamos razón, la mujer aunque sea una 
Pulgueria no puede gobernar;pero meditando 
lo copiado se deduce que esta Soberana encar­
gó á su marido tales funciones, sin que por 
ello dejara sus prerrogativas, toda vez que go­
bernaba ella dando á su marido parte en el 
poder como si fuera un generalismo y primer 
ministro real. 

(5) Obra citada, extracto de las páginas 37 
á47. 

Por cuyo motivo, el buen Joaquinito, 
á fuerza de leer y pasarse como don 
Quijote, los días de claro en claro y las 
noches de turbio en turbio, ha formado 
en su entendimiento un baturrillo de 
doscientos mi l de acaballo, que le traen 
turulato y patidifuso, cabizmundo y 
meditabajo, sintiendo flaquear su fé ca­
tólica ante las atrevidas afirmaciones 
de cien autores excomulgados. 

Cuando en las vacaciones estivales 
va á pasar una temporada en Villapa-
tatas, aldea de 200 almas (suponiendo 
que cada habitante tenga una), el jo­
ven Rodajas pasea por el campo entre­
gado como el doctor Pandolfo, á pro­
fundas reflexiones filosóficas acerca 
del origen de las especies, que no de­
sentrañaron ni Raimundo Lulio, ni Ba-
cón, ni San Agustín, ni el mismo Pico 
de la Mirándola con su inmenso talen­
to. 

Este verano, le ha dado al muchacho 
por descubrir el origen del hombre, 
enfrascado en la lectura de las teorías 
de Lamark. Legman, Darwin y otros 
y al mismo diablo se da por no encon­
trar descifrado el tipo intermedio entre 
el antropoide y el homo sapiens. 

Atormentado por tai duda, el otro 
día fué á consultar con el dómine de la 
aldea señor Férula Catón y Palmeta, 
hombre versado en ciencias ocultast 
tales como la de alimentarse del aire ó 
de agua sola, cuando no funcionan bieñ 
las ruedas del engranaje municipal; y 
expuestas sus dudas sobre el asunto, el 
señor Férula, tomando una postura 
académica y repantigándose en su si­
llón de viejo cuero, le habla de esta 
manera: 

"Locos de atar son, querido Rodajas, 
los que pretenden negar nuestro origen 
divino enmendando la plana á los auto­
res de la Santa Bíbla respecto á la 
Creación, y más locos los que dándole 
crédito, se devanan los sesos pensando 
lo que nos dan hecho como artículo de 
fé. 

No negaré que Darwin. Lamark, 
Reymond, Héikel y Leman, sondean­
do en la ley d é l a s transformaciones, 
creyeron ver semejanzas ant ropológr 
cas y aficiones semejantes entre los in­
dividuos de la raza simia y los de la 
humana familia; pero en aquéllos [oh, 
Joaquinito! falta la chispa anímica, el 
soplo divino que al hombre hace supe­
rior á todos los animales. 

Las analogías no constituyen reglas 
absolutas. 

Es cierto que un hombre y una mu­
jer bailando se parecen á dos carrilv 
nos saltando. 

La gravedad del babuino corre pa­
rejas con la de un hombre de Estado; 
los objetos de colores brillantes gustan 
lo mismo á los monos que á los huma­
nos. La mitra de un obispo, el sombre­
ro de tres picos con plumas de un cor­
tesano y la chistera de ocho reflejos de 
un vanidoso, harían las delicias de un 
chimpancé luciéndolos en los bosques 
africanos. 

Pero, ¡ah, querido! fíjate en los no­
bles efectos del espíritu. 

Las hembras de la raza simia, se 
multiplican, crian sus hijos rodeándolos 
de mil atenciones, sacrificándose por 
ellos, sin que en su bestialidad se les 
haya ocurrido jamás la idea de estre­
llarlos contra un árbol ó entregarlos 
pora que los críen á monas mercena­
rias. 

Muchas hembras humanas, guiadas 
por el soplo divino que las anima, com­
prendiendo que su belleza se aja con 
prematuras arrugas, entregan sus hijos 
á ext rañas manos; y, cuando los frutos 
de su vientre son debidos al deslis que 
deshonra, algunas suelen deshacerse 
de ellos tirándolos á las inclusas, ante­
salas de la tumba, á las alcantarillas ó 
á la calle, mientras el acrisolado honor 
queda incólume si los infanticidios no 
se descubren. 

Las tribus de monos no se destrozan 
en campales batallas por la posesión 
de un pedazo de selva, ni entonan cán­
ticos en loor del Dios de las victorias 
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sobre campos sangrientos cubiertos de 
cadáveres y miembros palpitantes. 

Marchan de bosque en bosque co­
miendo los frutos sazonados que los ár­
boles les ofrecen; duermen sobre las 
ramas ó en las cavernas, y ni progre­
san ni el alma se demuestra en ellos 
inventando cañones formidables, ame­
tralladoras, fusiles, sables y revolve­
res para exterminarse entre sí como 
hacen los hombres. 

¿Dónde se ve, pues, indicio alguno de 
nuestra comunidad de origen con los 
antropoides?,, 

Calló el sabio Féru la , y nuestro apre1 
ciable joven, meditando en las palabras 
del dómine, quedó convencido hasta 
la evidencia, de que nuestro origen es 
esencial y potencialmente divino. 

Y si no, á la vista están las pruebas. 
BOHEMIUS 

de 
Distr ibución de los premios en 

metálico por secciones 

GANADO VACÜM) 
I . 

EAZA GALLEGA 
l.& Seedón.—Toros y becerros 

1. Al mejor toro reproductor de uno 
y medio á cuatro afL s, 125 pesetas, 

2. Al que le siga en mérito, 75. 
3. Al que le siga en mérito, 25. 
4. Al mejor becerro de seis á diecio­

cho meses que reúna mejores condiciones 
para semental á su tiempo, y acredite, me­
diante certificado de salto y parto, que 
procede de una parada provincial, 50. 

5. Al que le siga en mérito, 20. 
6 Al mejor becerro de iguales condi­

ciones, que no proceda de parada provin­
cial, 40. 

7. Al que le siga en mérito, 15. 
2.& Sección.—Vacas y becerras 

1. A la mejor vaca de dos á doce años 
con aptitudes lecheras, 75 pesetas. 

2. A la que le siga en mérito, 40. 
3. A la mejor ternera de seis á veinti­

cuatro meses, que presente mejores carac­
teres para producir leche á su tiempo, es­
té marcada y acredite, mediante certifica­
do de salto y parto, que procede de una 
parada de las establecidas por la Excelenr 
tísima Diputación provincial de Lugo, 25. 

I I . 
MESTIZOS VACUNOS 

jf.a ^emón.—MESTIZOS1 NACIONALES 
A) Toros y becerros 

1. Al mejor toro de las variedades de 
Viana ó Gastrocaldelas, 40 pesetas. 

2. Al que le siga en mérito ó pertenez­
ca á otra variedad, 10. 

3. Al mejor becerro de la variedad de 
Viana, procedente de la parada de la Ex­
celentísima Diputación provincial de Lugo, 
que esté marcado y exhiba el certifica­
do, 40. 

4. Al que le siga en mérito, 10, 
B) Vacas y becerras. 

1. A la mejor vaca de las variedades 
de Viana y Gastrocaldelas, 30. 

2. A la mejor becerra de seis meses á 
dos años que acredite, mediante la marca 
y certificado de salto y parto, proceder de 
una parada provincial, 25. 

3. A la mejor becerra de cualquier va­
riedad mestiza nacional afin á la del país, 
no procedente de parada provincial, 20. 
2* Sección.—MESTIZOS EXTRANJEROS 

A) Toros y becerros 
1. Al mejor toro de diez y ocho meses 

á tres años,cruzado con la raza del país y 
una afin extranjera, 30 pesetas. 

2. Al mejor becerro de seis á diecio­
cho meses é iguales condiciones, 20. 

B) Vacas y becerras 

1. A la mejor vaca de dos á doce años 
cruzada con la raza del país y una afin 
extranjera, 30. 

2. A la mejor becerra de seis meses á 
dos años de iguales condiciones, 20, 

I I I . 
RAZA EXTRANJERA 

i,a Sección.—Toros y becerros 
1. Al mejor toro de dieciocho meses á 

cuatro años de raza afín á la del país, 50. 
2. Al mejor becerro de seis á diez y 

ocho meses de iguales condiciones, 25. 
£.a Sección.—Vacas y becerras 

1. A la mejor vaca de dos á doce años 
de raza afín a la del país, 30. 

2. A la mejor beceira de seis meses á 
dos años de iguales condiciones, 20. 

GANADO CABALLAR 
I . 

RAZA GALLEGA 
i.a Sección. — Caballos sementales y 

potros 
1. Al mejor caballo semental de tres á 

seis años, 60 pesetas. 
2. Al que le siga en mérito, 40. 
3. Al que le siga en mérito, 25. 
4. Al mejor potro de uno á tres años 

que reúna mejores condiciones para se­
mental á su tiempo, 25. 

5. Al que le siga en mérito, 15. 
2.& Sección.~Y%g\w.s de vientre y po­

trancas 
1. A la mejor yegua de vientre que se 

presente con la cria, 50. 
2. A la que le siga en mérito, 30. 
3. A la que le siga en mérito, 20. 
4. A la mejor potranca de uno á tres 

años, que reúna mejores condiciones para 
criar ó esté preñada, 20, 

5. A la que le siga en mérito, 15. 
• GANÜDO ASNAL 

Sección ámca.—Pollinos garañones 
1. Al mejor burro garañón de tres á 

ocho años, 40. 
2, Al que le siga en mérito, 15. 

GANADO MÜLAE 
Sección ^mc«.—Mulos y muías 

1. M mejor mulo ó muía de dos á 
cinco años, 50. 

2. Al que le siga en mérito, 20. 
3. Al mejor mulo ó muía quincena, 30. 
4. Al que le siga en mértto, 15. 
5. Al mejor mulo ó muía de leche, 25. 
6. Al que le siga en mérito, 15. 
7. Al que le siga en mérito, 10. 

GANADO DE CERDA 
I -

RAZA GALLEGA 
-Z.a Sección.—Verracos 

1. Al mejor verraco de ocho msses á, 
tres años, apto para la reproducción, 60. 

2. Al que le siga en mérito, 30. 
3. Al que le siga en mérito, 10. 

2.& Sección—Cerdas de cría 
1. A la mejor cerda que se presente 

con el mayor número de crias, 40. 
2. A la que le siga en mérito, 25. 
3. A la que le siga en mérito, 15. 

RAZA MESTIZA 
i.a Sección.—Verracos 

1. Al mejor verraco de ocho meses á 
tres años, cruzado de yorskire grande y 
celta ó craón y país, 60. 

.2.a Sección.—Cerdas de cría 
í. A la mejor cerda cruzada de yors­

kire grande ó craón, que se presente cón 
más cría, 50. 

2. A la qué le siga^n mérito ó sea de 
una raza ventajosa para el país y reúna 
condiciones para criar ó esté preñada, 25. 

LA GUERRA 
Sentimos no habernos equivocado al 

emitir en el númerd anterior nuestra 
contraria opinión á la de los optimistas 
que creían en la terminación inmediata 
de la guerra, por haber caído en poder 
de nuestras tropas el luctuoso Gurugú, 
pero aun cuando somos de los que creen 
que no podremos en plazo corto festejar 
en firme la paz, figúrasenos que pocos 
meses durará la lucha con los rifeños, 
aun cuando los aliente su sanguinario y 
bárbaro Sultán y los azucen y los dirijan 
eternos enemigos de España, que fingen 
ser nuestros amigos. 

Claro está que mientras la guerra 
dure, hemos de tener contratiempos más 
ó menos grandes, aunque siempre muy 
sensibles, como lo es el derramamiento 
de sangre, y por tanto es necesario acos­
tumbrarnos á no esperar siempre triun­
fos, sin el revés de que nos cuesten al­
gunas víctimas. 

Y lo raro de lo que á la mayor parte 
de los españoles ocurre es que si se nos 
habla de una victoria ó de un hecho 

afortunado, como la toma de la alcazaba 
de Zeluán y el Gurugú, costándonos so­
lamente algunos soldados heridos, afir­
mamos que nos engañan; si la lucha ha 
sido cruenta y nos comunican que hubo 
10 muertos y 100 heridos, decimos que 
nos engañan también, porque nos ocul­
tan lo menos el 200 por ciento de muer­
tos 'y Dios srbe qué tanto por ciento en 
los heridos; de manera que siempre va­
mos en seguimiento de lo peor. 

Algo influye en nuestra desconfianza 
el mentir de la «Gaceta»;^QXO en todas 
las naciones se oculta á propios y á ex­
traños algo de lo que es contrario y per­
judicial, de modo que no vemos justifi­
cado que se ataque á los ministros por­
que en los primeros momentos disminu­
yan la importancia de un suceso adver­
so; y menos es de sentir en España, por­
que cuenta con los buenos oficios de la 
prensa alemana y francesa, que abultan 
ó inventan groseramente nuestras des­
gracias. 

Parte de la prensa española pretende 
alcanzar (inútilmente á nuestro enten­
der) que el pueblo confunda los intere­
ses del trust con los de la nación; pero 
lo que tal prensa consigue con su cam­
paña en pro de... la información novele­
ra y melodramática, es agigantar las fi­
guras de las personas que combate sin 
cuartel, ó sea al Sr. Maura y al Sr. Cier­
va. 

¿Habrá quién pueda ver algo perjudi­
cial para las armas españolas conque, si 
en una acción tuvimos cincuenta muer­
tos, por ejemplo, se dé la triste noticia 
de una vez ó se comunique en dos ve­
ces? 

¿No es verdaderamente ridículo echar 
á vuelo las campanas de los rotativos 
con el fin de concitar á sus jareas y lan­
zarlas en contra del Gobierno, porque 
nos suministre las malas noticias en pe­
queñas dosis? 

Que la guerra no marche á gusto de 
los rotativos importa poco, y casi resul­
ta patriótico combatirlos por sistema ya 
que ellos por sistema, también engañan 
á la opinión con innecesarios alaridos. 

No merece tampoco atención la pren­
sa que califique de fracaso, por ejemplo, 
que no se haya enviado á Melilla más 
que media División después de tener 
preparado el viaje de una; y en donde 
estaría el fracaso, hubiera sido en que 
necesitándose en Melilla una División 
y habiéndola pedido el General Marina, 
le hubiesen mandado solamente una 
Brigada. 

Parécenos motivo de risa opinar que 
por el veto de algunas potencias no se 
embarcase para Melilla toda la División 
que había de mandar el General Ampu-
dia, porque á las potencias podrá no 
gustarles (importarles nó) que España 
se interne mucho en el imperio marro­

quí; pero no hay motivo para que las 
disguste que España tenga en el Rif cien 
soldados ó cien mil, si no penetra con 
ellos más allá del territorio rifeño, en 
el cual deseábamos ver luchando á algu­
na nación que no queremos mentar. 

Ya sabría entonces lo que es canela. 
La opinión dominante es que no fué 

toda la División dicha porque no se ne­
cesitaba, y aun hay opiniones de que no 
se necesitará. 

E l Oorn.suri.d.SLirfcQ ILvíTilita-x 
En atento besalamano nos participa 

el Sr. D. Alfredo Retana y Mendizabal 
haberse encargado de la Comandancia 
Militar y Jefatura del Batallón Reser­
va de esta ciudad. 

Correspondemos á la atención del Sr. 
Retana, poniendo á su disposición las 
columnas de La Voz para cuanto crea 
de interés para el mejor servicio. 

^•o.nciórL fuja-ebre 
Estuvo concurridísima la función fú­

nebre que en sufragio del alma del jó-
ven Ramón Gregori González se celebró 
en el trascoro de la Catedral el jueves 
pasado. 

Para su incorporación al Regimiento 
Infantería de San Fernando número 11 
de Guarnición en Lugo, salen en el día 
de hoy el cabe Ramón Maseda López y 
los soldados José Colmenares, Antonio 
Ferreiro LamaS, José García Villalba, 
José Montero Garreiras, Daniel Teijeiro 
Louro, Rosendo García Polo, Generoso 
López, Enrique Val Pardo y José Irimia 
Maseda, todos de este distrito. 

El próximo jueves 14 del corriente 
á las tres de la tarde, se señalará la co­
locación de los puestos públicos para la 
venta de artículos en el Campo de los 
Remedios y eu el llamado de la Feria, 
durante las de San Lucas, como en años 
anteriores. 

GANGA 
Por tener que ausentarse su dueño se 

vende UNA IMPRENTA con material 
completo en muy buen estado. 

Tipos comunes 'del cuerpo 6 al 24, 
variados y bien surtidos, pudiendo ha­
cerse con comodidad un buen periódico. 

Titulares en abundancia y buena co­
lección de viñetas y adornos; gran sur­
tido en filetería de bronce y blancos ne­
cesarios para toda clase de trabajos. 

Tiene una prensa «Stanhope» en muy 
buen- estado. 

Para informes dirigirse al SUCESOR 
de la VIUDA DE CANDIA en Mon-
ñedo. 

Imp., Lib. y Ene. de H. Mancebo 

mu IHTiU Dü 1 » 
con dos gabinetes de operaciones, que son la ú l t ima palabra 

de la odontología moderna, dirigido por 

¡X ¡M f M A 
G I B Ü J A N O - D E m i S T A , 

por la Universidad de Madrid y miembro de varias Asociaciones odontológica 
Con la cooperac ión de 

D. ELOY PEDREIRA 
GIRUJANO-DENTIS1A 

por la Universidad de Madrid, ex-alumno ayudante del eminente profesor 
Aguilar (Dentista de 8. M . el Rey). 

.Santo ©omingo^Tp^wcipal—LUG:® 

Tratamiento de todas las enfermedades de la boca, y extracción de muelas ab-
solutamente sm dolor ni pe l igro . -Modernís imos sistemas de dentaduras artifi­
ciales de belleza, solidez y masticación admirables. 

Trabajos de puente, coronas oro y de aluminio y dientes á pivot, sistema ame­
ricano. Oribcaciones incrustaciones, obturaciones de platino, de aluminio v es-
malte, últimos adelantos. ' * ca 

Restauración de los huesos de la cara, por el método del Dr, Delair de Par í s 
Corrección de anomalías dentarias, desde 8 á los 15 años de edad oor moder­nísimos sistemas, pwx iiiuuci 
Horas de consulta y operaciones: de nueve á doce y de dos á cinco 

, cartoClpa^10,Soá n"esira. numerosa clientela del partido de MONDOÑEDO que 
el Sr. Pita ó el Sr. Pedreira permanecerán en esta ciudad desde el 15 hasta¿l 28 
d\T9^UAbrerÓXlmo'i1?spedándose en la Fonda de D-a Cándida Canoura 

N O l A . - b e ruega á las personas que deseen arreglarss la boca su presenta­
ción inmediata con objeto de disponer de suficiente Uempo para dejar los traba­
jos debidamente terminados. ^ F ' "OllílUrt 
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ta Vo? 9e mon3oñ69o 
P E R I O D I C O S E M A N A L 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N m 
E s p a ñ a l'SO ptas. trimestre 
Idem 6'00 » año . 
Ex t r an je ro . . . . . . . . . lO'OO » año. 

N ú m e r o suelto, 10 cént imos — = — Atrasado, 20 

SE PUBLICA LOS SABADOS 

m 

yn ión ^ el pén ix español 
Compañía de seguros contra incendios 

y seguros sobre la vida. 

Valentín Gaslro ¿Prieto 
Calle Real—FERROL 

Grandes existencias en objetos para el Culto: Casullas, ca­
pas, dalmáticas, temos, albas, ctnculos, estandartes, palios, 
imágenes de todas clases, altares, relieves, viacrucis, andas, 
candeleras, cálices, copones, custodias, misales, rituales, ro­
sarios, medallas, relojes, etc. 

Calle Real—FERROL 

L A C A T A L A N A 
C O M P A Ñ I A D E SEGUROS C O N T R A INCENDIOS 

40 ANOS DE EXISTENCIA 

CAPITAL: 30.000.000 

Esta Sociedad tiene hecho un contrato con el II us-
trísimo 8r. Obispo de Tuy, de todas las Iglesias y 
Casas rectorales de la Diócesis.—Representante en 

Mondoñedo: l i e i i WaüJIÍlMá*. 

R. Fernández y J. Reino 
Cirujano-Dentista y Profesor Practicante 

ARMAÑA, 3 Y 5, LUGO 

Se hacen dentaduras artificiales en todos los sistemas y demás trabajos dentales 

Permanecerán en JOondoñedo desde el día 15 al 25 del mes de 0etubre 
para visitar á su numerosa clientela 

Residen en la antigua casa de G ó m e z y Progreso núm. 7-1.° 

Esta gran Compañía Nacional ha satisfecho por si­
niestros de incendio en 42 años que lleva de exis­
tencia la considerable suma de 113?648.867í38 pts. 

Jlgente en Mondoñedo. D. Justo García 
22 , M A R Q U E S D E R O D I L , 2 2 

A N T I D I S P É P S I O O E F I C A Z 

I G L E S I A S 
(Ingrovina, Maltina, Pepsina, Pancreatina y Sales Alcalinas) 

Premiado con medalla de oro 
en la Exposición Internacional de París de 1904 

radicalmente todas las enfermedades que lle­
van anexa una a l te rac ión grande en todas las 
funciones digestivas y a ton ía gastro intesti­
nal. Infalible contra la dispepsia nerviosa, in­

testinos, disenter ía crónica , gastralgia nerviosa, hiperclohidria, es­
t reñ imiento , vómi tos de las embarazadas, etc., etc. 

De venta en la farmacia de Martínez 
MONDOÑEDO 

TRABAJOS ^ ipoeensieos 

•A PRECIOS MÓDICOS 

EN E S T A I M P R E N T A 

ANTíDNId) (MR^IA4 
Optico refraccionista de Ribadeo 

E l ópt ico G a r c í a viene provisto de todos los aparatos ópt icos 
tal como la ca^a de prueba para graduar la vista á la perfección v á 
la vez cuenta coirun verdadero surtido de anteojos y lentes con cris­
tales de roca del B r a s i l permitiendo ver con claridad igual á la de 
los primeros años . s • 

Recibo órdenes y paso á domicilio previo aviso 
Del 8 al 12 en la Ponda de Gómez.—MONDOÑEDO 


